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Introducción

En cada Sínodo de Obispos, el 
Papa reúne en torno a sí a una se-
lección del episcopado de todas las 
regiones del mundo para reflexio-
nar colegialmente, buscando ayu-
das para temas importantes del 
gobierno de la Iglesia universal. 
En el próximo, octubre de 2018, el 
papa Francisco quiere poner a la 
Iglesia en “modo escucha”, orien-
tando nuestras antenas hacia la 
realidad tan diversa y cambiante 
de la juventud actual.  Después del 
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doble sínodo dedicado a la familia 
(2014 y 2015), el Papa ha deseado 
que la próxima Asamblea general 
ordinaria del Sínodo de los Obis-
pos tenga por tema Los jóvenes, la fe 
y el discernimiento vocacional.  

El planteamiento es novedoso en 
varios aspectos. El primero es el 
enfoque a este discernimiento vo-
cacional. Se trata de ayudar a cada 
joven a encontrar su propia voz, 
su propio lugar en el mundo, su 
manera única de vivir la alegría y 
el amor, derechos de todo ser hu-
mano. El segundo aspecto llamati-
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vo es la decidida y resuelta actitud 
de escucha. En continuidad con su 
magisterio anterior y con su esti-
lo fresco de acercarse a la gente, 
Bergoglio nos está diciendo a to-
dos: “¡Escuchemos a los jóvenes!”. 
Aquí de nuevo el papa va por 
delante. Obliga a movernos para 
seguirle el ritmo. El Documento 
Preparatorio (DP) del Sínodo lo 
deja claro desde el principio, des-
de la formulación de sus objetivos: 
1. Preguntarnos cómo acompañar 
a los jóvenes para que reconozcan 
y acojan la llamada al amor y a 
la vida en plenitud; 2. Pedir a los 
mismos que ayuden a la Iglesia a 
identificar las modalidades más 
eficaces para anunciar la Buena 
Noticia 1.

Al tratar de acompañar a las nue-
vas generaciones, la Iglesia res-
ponde a su propia vocación: «cola-
borar en la alegría de los jóvenes, 
más que intentar apoderarse de su 
fe» (DP II,  4). Preciosa y valiente 
visión, que nos aleja de la pastoral 
juvenil como márquetin o proseli-
tismo. De nuevo, se hace patente 
la continuidad de Evangelii Gau-
dium (EG), Amoris Lætitia (AL) y 
Laudato Si’ (LS) con la centralidad 
de la alegría. 

1  Cf. Documento Preparatorio del Sí-
nodo (13-01-2017): http://www.vatican.
va/roman_curia/synod/documents/
rc_synod_doc_20170113_documento-
preparatorio-xv_sp.html

1. � ¿En qué mundo viven los 
jóvenes? 

a)  Una Iglesia a la escucha 

Esta es la actitud de fondo, expre-
sada por el Papa en la presenta-
ción del DP 2: «También la Iglesia 
desea ponerse a la escucha de la 
voz, de la sensibilidad, de la fe de 
cada uno; así como también de las 
dudas y las críticas». Y añade una 
bonita cita de la famosa Regla de 
san Benito, cuando recomendaba 
a los abades consultar también a 
los jóvenes antes de cada decisión 
importante, porque «muchas ve-
ces el Señor revela al más joven lo 
que es mejor» (Regla III, 3).

Significativa también es la impor-
tancia que tiene el cuestionario 
como una de las herramientas de 
preparación sinodal. Encontramos 
preguntas bien interesantes y nada 
inocentes: “¿De qué modo escu-
cháis la realidad de los jóvenes? 
¿Cómo y dónde podéis encontrar 
jóvenes que no frecuentan vuestros 
ambientes eclesiales?”  3. Las mis-
mas preguntas dibujan un estilo 
pastoral. Se ha lanzado, además, 

2  Carta del Papa a los jóvenes con oca-
sión de la presentación del DP: https://
press.vatican.va/content/salastampa/
es/bollettino/pubblico/2017/01/13/
carta.html
3  http://www.synod2018.va/content/
synod2018/es.html
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una consulta a los jóvenes a través 
de la web, con un cuestionario so-
bre sus expectativas y su vida. Es 
interesante ojear las respuestas de 
los jóvenes españoles. Del resumen 
de las 5.253 respuestas, destacamos 
que, para ellos, el mayor desafío es 
llegar a los jóvenes alejados de la 
Iglesia. Le piden: que se les escu-
che; mayor cercanía y apertura ha-
cia el mundo de hoy; que proponga 
con más claridad el Evangelio de 
Jesús: aceptación de las diferencias, 
tolerancia; que sea inclusiva, mise-
ricordiosa y samaritana. Que sea 
más moderna, con un lenguaje de 
hoy. Que no sea excesivamente mo-
ralista y que proponga una liturgia 
más viva y cercana. Comprometida 
con la justicia, con la solidaridad. 
Que los laicos tengan más forma-
ción. También señalan las Jornadas 
Mundiales de la Juventud como 
ocasiones privilegiadas para des-
pertar la fe o reanimar la pastoral 
agotada o dormida. Dan una ima-
gen más joven, alegre, dinámica y 
abierta de  la  Iglesia. Han contri-
buido en decisiones vocacionales, 
cambios de actitudes, implicación 
mayor en la Iglesia 4.

4  En la misma línea de la escucha, del 
1 al 3 de diciembre 2017, tuvo lugar en 
Roma un Congreso de Pastoral Vocacio-
nal y Vida consagrada. Entre otras cosas, 
se quería comprobar qué acogida está 
teniendo el Sínodo por parte de la Vida 
Religiosa y qué puede aportar a su pre-
paración. La Iglesia es consciente de que 

Entrando ya en el DP, lo primero 
que emerge es la enorme plurali-
dad y desigualdad de los jóvenes. 
¿Qué tienen en común el joven de 
una altísima capacidad económi-
ca, cultural, con sus enormes po-
sibilidades de viaje y de ocio, con 
aquel otro cuya vida diaria es una 
pura lucha por la supervivencia? 
No es lo mismo ser joven del géne-
ro masculino o femenino, rico que 
pobre, inmigrante o estudiante 
universitario. Las chicas jóvenes, 
a pesar de las enormes diferen-
cias entre ellas, tienen en común la 
conciencia de que, en muchos lu-
gares, deberán enfrentarse a diver-
sas formas de dominio, exclusión 
y discriminación. Finalmente, por 
lo que respecta a la fe, no es lo mis-
mo ser joven en países de tradición 
cristiana reciente pero vigorosa, o 
antigua y más declinante, o donde 
los cristianos son una ínfima mi-
noría, con voz fuerte, tolerados o 
perseguidos.

b)  Globalización: ídolos y pobreza 

A pesar de estas diferencias, las 
fuerzas aglutinadoras y homoge-
neizantes son bien reales. La más 
importante, la famosa globaliza-

la Vida Religiosa, a través de su labor so-
cial, educativa y pastoral, tiene contacto 
en muchos lugares con un espectro más 
amplio de jóvenes que el mundo dioce-
sano.  
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ción.  La combinación entre com-
plejidad elevada y cambio rápido 
crea un contexto de fluidez e incer-
tidumbre nunca experimentado, y 
esto marca profundamente la vida 
y el imaginario de los jóvenes de 
todo el mundo.

Desde un punto de vista cultural, 
la globalización tiende a homo-
geneizar los estilos de vida de los 
jóvenes. Desde Nueva York a To-
kio, desde Moscú a Río de Janeiro, 
encontramos los mismos ídolos: 
Shakira y Brad Pitt, Rihanna, Oba-
ma, Beyoncé, Di Caprio, Ronaldo, 
Taylor Swift, Messi, entre otros. Im-
pregnan la manera de vestir y de 
bailar, pero más allá, penetran has-
ta lo hondo las maneras de ver el 
mundo, las creencias, la manera de 
entender la vida, el amor o el sexo.

Muchos jóvenes forman parte de 
los llamados “perdedores” de la 
globalización. Millones de ellos 
viven vidas cotidianas marcadas 
por la incertidumbre, la precarie-
dad y la inseguridad. Esto se sabe. 
Lo que llama la atención es la vo-
luntad del Sínodo de ponerlos en 
el centro y dirigirse a ellos en pri-
mer lugar. El Sínodo busca que es-
tos jóvenes sean los primeros que 
se sientan escuchados, los desti-
natarios prioritarios de la Buena 
Nueva. Miles y miles de jóvenes 
huyen de guerras en las que serían 
los principales actores y víctimas. 
Su grito sube a Dios, como el de 

Israel esclavo de la opresión del 
faraón (cf. Ex 2,23). Jóvenes que 
crecen sin una verdadera familia o 
sin posibilidad de ir a la escuela. 
Niños y chicos de la calle de tantas 
periferias. Jóvenes desempleados, 
abandonados y migrantes. Vícti-
mas de explotación, de la trata y 
de la esclavitud. Jóvenes y niños 
reclutados a la fuerza en bandas 
criminales o en milicias irregula-
res. Niñas esposas o chicas obliga-
das a casarse contra su voluntad. 

La mayoría de sociedades en que 
viven nuestros jóvenes son cada 
vez más multiculturales y multi-
rreligiosas. Una pluralidad que 
nos reta a crecer en la cultura de 
la escucha, del respeto y del diálo-
go. En nuestras sociedades convi-
ven más que nunca las diferentes 
grandes tradiciones religiosas jun-
tas: Cristianismo, Islam, Budismo 
o Hinduismo, pero también una 
constelación variadísima de nue-
vas religiosidades y espirituali-
dades, más o menos sincréticas, 
por no hablar del fenómeno de las 
sectas.

Asimismo, la ciencia y la técnica 
ejercen un gran poder como moto-
res de cultura y configuradores de 
nuestra visión del mundo (seamos 
conscientes de ello o no). Entre los 
rasgos de esta cultura destacan la 
búsqueda frenética del beneficio 
a corto plazo, la cultura del descar-
te, el cientificismo como ideología. 
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Ciencia, técnica, consumo, espec-
táculo: los grandes tótems de nues-
tro mundo, los que marcan el esti-
lo de vida y la visión del mismo. 
Parecen omnipotentes, capaces de 
dar la vida. Y, sin embargo, bajo su 
sombra, se multiplican las formas 
de tristeza y de soledad en las que 
caen las personas, entre ellas mu-
chos jóvenes. 

c)  Los jóvenes y la Iglesia

Aquí también es clave la diversi-
dad según áreas geográficas, cul-
turales y sociales. Por un lado, en 
conjunto podemos hablar de una 
presencia de la Iglesia menguante 
entre los jóvenes. Uno de los peli-
gros más importantes para la Igle-
sia es la pérdida de superficies de 
contacto con los jóvenes 5. El otro 
es que la cultura mediática globa-
lizada y dominante vehicula no 
solo valores distintos, sino opues-
tos a los del Evangelio: consumis-
mo, individualismo, hedonismo, 
visión del hombre y la mujer hi-
persensualizada. Por otro, el joven 
tiende inicialmente a desconfiar 
del que está más allá del círculo de 
sus relaciones. Se habla hoy de la 
generación selfie: 

5  Eso mismo constataban un grupo de 
expertos en pastoral juvenil a nivel de la 
Compañía de Jesús: el peligro de perder 
espacios o superficies de contacto con 
los jóvenes.

“Refleja el permanente ensayo 
del esto-soy-aquí-ahora. A los 
jóvenes ya no les interesa lo que 
ocurre a su alrededor, sino lo que 
les ocurre a ellos; a mí y a mis 
amigos, a mí y a mi grupo. Las 
segundas o terceras personas han 
desaparecido por ajenas, proble-
máticas, difíciles.  No hay nada 
más allá del yo y del nosotros” 6.

Esta desconfianza aumenta ante 
las instituciones políticas, formati-
vas y religiosas. Aquellos que tie-
nen más contacto con la Iglesia la 
querrían más cercana, más atenta 
a los problemas sociales, pero no 
confían que esto vaya a resolverse 
pronto. La pertenencia confesional 
y la práctica religiosa son cada vez 
más minoritarias. Si preguntamos 
por la fe en sí misma parece que 
muchos jóvenes, sin estar en “con-
tra” de Dios, sí están aprendiendo 
a vivir “sin” el Dios presentado 
por el Evangelio y “sin” la Iglesia.

d)  La psicología de los jóvenes

La cultura y la visión del mundo 
no es solo una manera de concep-
tualizar las cosas. Penetra en las 
maneras de sentir, en la capacidad 
o incapacidad para llevar adelan-
te un proyecto vital o en la viven-
cia concreta de la fidelidad. Los 

6  Cf. J. M. González-Anleo, Generación 
selfie, PPC, Madrid 2015. 
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jóvenes (post)modernos tienen 
también una psicología propia. 
No es difícil comprender que el 
consumismo configura personas 
más frágiles y más pasivas, y que 
la cultura de la imagen crea per-
sonas más inseguras. La de hoy 
es también la generación del “me 
gusta/no me gusta” del Facebook 7, 
instalada en un presente efímero 
sin Historia: sin un pasado que dé 
identidad (colectiva), sin un futu-
ro que movilice. Se extiende un 
dócil conformismo a la moda y se-
gún los ídolos del momento. Junto 
a los millones de jóvenes que de-
ben luchar por el pan de cada día, 
tenemos a los “ninis”: jóvenes que 
ni estudian ni trabajan (en inglés 
NEET: Not in Education, Employ-
ment or Training). Fenómeno com-
plejo pero que va fácilmente de la 
mano con la renuncia a los sueños, 
a los proyectos y a los compromi-
sos colectivos. 

Sin embargo, encontramos jóve-
nes de rasgos positivos y esperan-
zadores, que son específicos de 
este tiempo y de estas generacio-
nes. Quizás nunca se hayan dado 
las posibilidades de innovación 
social al alcance de iniciativas in-
dividuales o de pequeños grupos. 
Un pequeño grupo de jóvenes con 
creatividad, un ordenador y una 

7  C. Caballero, “Me gusta  /  No me 
gusta”, en El País (22/03/2014).

conexión a Internet pueden hoy 
iniciar una aventura, una empre-
sa o un proyecto social que llegue 
muy lejos. Es lo que está pasando 
en muchos sitios. Miles de jóvenes 
reclaman y asumen un verdadero 
protagonismo positivo: de perde-
dores que solicitan protección a 
convertirse en sujetos del cambio 
capaces de crear nuevas oportu-
nidades. Están exigiendo para las 
nuevas generaciones el derecho 
a experimentar un nuevo mode-
lo de desarrollo y de convivencia 
humana. No sabemos qué saldrá 
de este cambio de paradigma, sa-
bemos que el Espíritu encontrará 
sus infinitas maneras de conectar 
con los hombres y mujeres del ma-
ñana, allá donde estén. Como ha 
hecho siempre.

2.  El reto del discernimiento 

El tema estrella del discernimien-
to ha sido siempre la vocación. El 
discernimiento aplicado a los jó-
venes es, en un momento u otro, 
“discernimiento vocacional”. Pero 
el Sínodo ha querido plantear el 
término “vocación” en un sentido 
amplio. La vocación, que el joven 
escucha y a la que debe responder, 
le abre a una gama de posibilida-
des para concretizarla en su pro-
pia vida desde la alegría y el amor: 
religioso, sacerdote, laico, casado, 
soltero, en tal o cual oficio:
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“La vocación al amor asume para 
cada uno una forma concreta en 
la vida cotidiana a través de una 
serie de opciones que articulan 
estado de vida (matrimonio, mi-
nisterio ordenado, vida consagra-
da, etc.), profesión, modalidad de 
compromiso social y político, es-
tilo de vida, gestión del tiempo y 
del dinero, etc. Asumidas o pade-
cidas, conscientes o inconscientes, 
se trata de elecciones de las que 
nadie puede eximirse. El propó-
sito del discernimiento vocacional 
es descubrir cómo transformarlas, 
a la luz de la fe, en pasos hacia la 
plenitud de la alegría a la que to-
dos estamos llamados”.

Y esto es importante porque la 
insistencia del Papa en esta lec-
tura amplia y abierta va en con-
tra de algunos que hoy querrían 
restringir el campo y mantener la 
tradicional ecuación “vocación  = 
vocación religiosa o sacerdotal”. 
Como dice Francisco: “La voca-
ción a la alegría del amor es el 
llamado fundamental que Dios 
pone en el corazón de cada joven 
para que su existencia pueda dar 
fruto”. Y, ¿dónde puede descubrir 
el joven con su propia vocación? 
El documento es claro: el espacio 
del diálogo con Dios es la propia 
conciencia: “Espacio inviolable en 
el que se manifiesta la invitación a 
acoger una promesa”.

Pero los jóvenes encuentran hoy 
dificultades específicas para escu-

char una llamada que abarque su 
vida y para elaborar un proyecto 
vital. El contexto es el de una enor-
me fluidez y precariedad. Estamos 
en la “sociedad líquida” en que 
todo es provisional y reversible 
tanto en las relaciones afectivas 
como en el mundo laboral. Ade-
más, como veíamos, el mundo es 
más complejo y plural. Y, por lo 
tanto, la transición a la vida adulta 
y la construcción de la identidad 
se vuelven tarea específica y difí-
cil, nunca heredada. Exige un ver-
dadero itinerario reflexivo y oran-
te. Ante esto, necesitamos ayudas 
adecuadas para que el joven no se 
sienta abrumado o bloqueado. La 
complejidad o el miedo pueden 
paralizar. Cualquier compromiso 
para toda la vida asusta. Por este 
motivo, Francisco exhorta una y 
otra vez a los jóvenes a perder el 
miedo a arriesgar:

«¿Cómo podemos despertar la 
grandeza y la valentía de eleccio-
nes de gran calado, de impulsos 
del corazón para afrontar desa-
fíos educativos y afectivos? La 
palabra la he dicho tantas veces: 
¡Arriesga! Arriesga. Quien no 
arriesga no camina. ‘¿Y si me 
equivoco?’. ¡Bendito sea el Señor! 
Más te equivocarás si te quedas 
quieto» 8. 

8  Francisco, Discurso en Villa Nazaret 
(18 de junio de 2016).
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Tres son los verbos usados por el 
DP para describir el proceso del 
discernimiento (cf. EG 51): reco-
nocer lo que sucede en el mundo 
interior, interpretar lo que se reco-
noce y decidir (como un ejercicio 
auténtico de la libertad humana y 
de la responsabilidad personal).

Reconocer. Se trata de poner nom-
bre a los efectos producidos en la 
propia interioridad por los aconte-
cimientos de la vida, las personas, 
las palabras escuchadas o leídas. 
Re-conocer, tomar consciencia, 
comprender esa variedad de «de-
seos, sentimientos, emociones» 
(AL 143) de muy distinto signo 
que van apareciendo en el corazón 
a lo largo de los días: tristeza, os-
curidad, plenitud, miedo, alegría, 
paz, sensación de vacío, ternura, 
rabia, esperanza, tibieza, etc. Y 
decimos poner nombre, no juzgar. 
Pero sí tomar nota de la consonan-
cia o disonancia entre lo que ex-
perimento y lo más profundo que 
hay en mí. Es lo que san Ignacio 
empezó a experimentar en Loyola 
cuando abrió los ojos a la variedad 
de sentimientos que se daban en 
él, mientras convalecía de su heri-
da, y oscilaba en sus divagaciones 
imaginarias entre la dama a la que 
iría a conquistar y los ejemplos de 
los santos que leía en los libros. La 
convicción que late aquí debajo es 
que el Espíritu de Dios actúa en el 
corazón de cada hombre y mujer 

a través de sentimientos y deseos 
que se conectan a ideas, imágenes 
y proyectos.

Interpretar. El reto consiste en en-
tender el origen y el sentido de los 
deseos y de las emociones experi-
mentadas. Y evaluar si nos cons-
truyen y nos abren a la vida, al 
amor, a los demás, o por el contra-
rio nos repliega, encierra y paraliza 
a la luz de la Palabra de Dios: com-
paramos así el rumbo de la propia 
vida con las exigencias de la vida 
cristiana. Como dice el DP, aquí 
“la ayuda de una persona experta 
en la escucha del Espíritu es, sin 
embargo, un valioso apoyo que la 
Iglesia ofrece, y del que sería poco 
sensato no hacer uso”. Es la figura 
del acompañante espiritual perso-
nal, tan clave en la espiritualidad 
ignaciana y en otras espiritualida-
des. Lo llamativo es que se hace 
extensivo a todo cristiano, sea cual 
sea su espiritualidad 9.

Elegir. Otro verbo muy típico de 
la espiritualidad ignaciana: la res-
puesta a la voluntad de Dios se 

9  Llama la atención esta pregunta den-
tro del cuestionario preparatorio del Sí-
nodo: “¿Cuánto tiempo y espacio dedi-
can los pastores y los otros educadores al 
acompañamiento espiritual personal?”. 
La pregunta es también un recordato-
rio de que, sin personas competentes 
liberadas de tiempo para acompañar, 
difícilmente se darán procesos reales de 
crecimiento personal en los jóvenes. 
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encarna en la historia por medio 
de la elección. Aquí, el DP explicita 
que la pastoral vocacional tiene por 
objetivo ayudar al joven a elegir su 
camino de manera libre y respon-
sable. El respeto escrupuloso de la 
libertad y de la conciencia del joven 
por parte del acompañante es capi-
tal: preservar ese espacio inviola-
ble, sin pretender sustituirla (AL 
37). Ahora bien, habrá que animar 
a cada persona a que su elección y 
decisión no se quede en actitudes 
etéreas o buenas intenciones. La 
decisión está llamada a traducirse 
en acción, a tomar cuerpo, a iniciar 
un camino, aceptando el riesgo de 
confrontarse con la realidad que 
había puesto en movimiento de-
seos y emociones.

3. � Un nuevo estilo de pastoral 
de jóvenes

a)  Salir, ver y llamar

De nuevo, son tres los verbos usa-
dos por el DP para dibujar las líneas 
básicas de este estilo pastoral. En 
primer lugar: salir. La “Iglesia en sa-
lida”, que exhorta Francisco, se ex-
presa aquí sin tapujos: acompañar 
a los jóvenes exige salir de los pro-
pios esquemas preconfeccionados, 
encontrándolos allí donde están, 
adecuándose a sus tiempos y a sus 
ritmos. Significa también tomarlos 
en serio en su dificultad para desci-

frar la realidad. Salir de ciertas rigi-
deces, de los esquemas que encasi-
llan, de un modo de ser Iglesia, que 
a veces resulta anacrónico. Permitir 
a los jóvenes ser protagonistas. El 
Papa Francisco nos hace soñar con 
comunidades que acojan lo que los 
jóvenes aporten de manera concre-
ta y original. Pero atención, ir al 
encuentro de los jóvenes no signi-
fica “vender barato” el mensaje. En 
pastoral, como en educación, dos 
posturas son igualmente erróneas: 
la ausencia y la hiperprotección. El 
educador ausente o hiperprotector 
promueve un joven frágil, inseguro 
y manipulable. 

El segundo verbo es ver: necesi-
tamos disponibilidad para pasar 
tiempo con los jóvenes, para es-
cuchar sus historias, sus alegrías y 
esperanzas, sus tristezas y angus-
tias, compartiéndolas. Esta es la 
vía para inculturar el Evangelio y 
evangelizar toda cultura, también 
la juvenil. 

El tercer verbo es llamar: despertar 
el deseo, mover a las personas de 
lo que las tiene bloqueadas o de 
las comodidades en las que des-
cansan. Llamar quiere decir hacer 
preguntas para las que no hay res-
puestas preconfeccionadas. El Sí-
nodo se hace consciente de aquello 
de “poner en marcha procesos más 
que ocupar espacios”. Deberemos 
acostumbrarnos a itinerarios de fe 
cada vez menos estandarizados. 
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Itinerarios que pasarán necesaria-
mente en algún momento por el 
silencio, la contemplación y la ora-
ción, pues no hay discernimiento 
sin cultivar la familiaridad con el 
Señor y el diálogo con su Palabra.

b)  Claves para un nuevo estilo 

Los agentes de la pastoral. El DP 
apuesta claramente por situar a los 
mismos jóvenes en la posición de 
sujetos de la acción pastoral. Ellos 
son los protagonistas, los invento-
res, los transmisores, y no solo los 
receptores de dicha acción. Pero 
los jóvenes no de manera aislada 
sino en el seno de la comunidad. 
Por ello necesitamos comunida-
des vivas, capaces de acoger a los 
jóvenes, de darles la palabra, de 
abrirles las puertas de la creativi-
dad. De manera más concreta, se 
invita a evaluar las oportunidades 
concretas que tienen los jóvenes 
de implicarse en las estructuras 
diocesanas y parroquiales, empe-
zando por los consejos pastorales: 
acogiendo sus ideas. ¡Aunque nos 
provoquen y nos descoloquen! 

Pero los jóvenes deberán hallar 
personas e instituciones que sean 
referentes cercanos, creíbles, co-
herentes y honestos. Capaces de 
expresar sintonía y ofrecer apoyo 
y estímulo. Personas ante quienes 
reconocer los propios límites, reci-
biendo antes la acogida que el jui-

cio. Para estar junto a ellos, la Igle-
sia necesita creyentes adultos con 
autoridad, con una clara identidad 
humana, una sólida pertenencia 
eclesial, una visible cualidad espi-
ritual, una vigorosa pasión educa-
tiva y una profunda capacidad de 
discernimiento: padres de familia, 
educadores, pastores.

Plataformas y lenguajes. Los lugares 
de la acción pastoral son múltiples 
y variados: la vida cotidiana, las 
parroquias, las JMJ, los encuentros 
diocesanos, la escuela, la universi-
dad, los espacios de voluntariado, 
las peregrinaciones, la piedad po-
pular, etc. Los escenarios posibles 
son innumerables. Lo importante 
es que los jóvenes tienen sed de 
encuentro entre iguales: espacios 
de interacción libre, de expresión 
afectiva, de aprendizaje informal, 
de experimentación de roles y ha-
bilidades. Como lugar y lenguaje 
no podemos olvidar, por supuesto, 
el mundo digital. Tenemos delan-
te a una generación (hiper)conec-
tada: Internet, Facebook, Instagram, 
Whatsapp. La comunidad cristiana 
continúa construyendo su presen-
cia en este nuevo areópago, donde 
los jóvenes tienen sin duda algo 
que enseñarle. La música, por su-
puesto, como instrumento para 
salir “ahí fuera” 10.

10  Como ejemplo, entre los eventos pre-
paratorios del Sínodo, en la noche del 
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4.  Conclusiones

Los documentos que han pues-
to en marcha la preparación del 
Sínodo son frescos, sugerentes 
e inauguradores de nuevos esti-
los, a la vez que realistas y pro-
fundos. La pastoral de jóvenes es 
una “guerra” con muchos frentes 
y actores, y es también un ecosis-
tema que para dar vida requiere 
de muchas condiciones. Las raíces 
ignacianas y jesuíticas del Papa 
Francisco salen por los poros en 
muchos momentos: la importan-
cia del discernimiento y del acom-
pañante espiritual. El realismo y 
la profundidad están en la sed de 
silencio, de elección, de los espa-
cios de libertad y de encuentro 
entre jóvenes, pero también en la 
necesidad de referentes adultos 
cercanos, acogedores y exigentes. 
El proyecto es, pues, equilibrado 
y sugerente. Más aún, el propio 
tiempo presinodal está siendo un 
tiempo de gracia. En algunas dió-
cesis se están propiciando diálo-

viernes 7 de abril habrá un concierto del 
GEN Rojo y Verde al que están invitados 
todos los jóvenes y donde intervendrán 
jóvenes de diferentes partes del mundo. 
El lugar elegido es la Sala Sinopoli del 
Parque de la Música de Roma, como 
puente de diálogo entre los jóvenes cre-
yentes con todos sus coetáneos.

gos muy interesantes, donde se 
habla de pastoral con los mismos 
jóvenes, procedentes de distintas 
comunidades y estilos. La mis-
ma preparación está poniendo 
en práctica en nuestras tierras un 
estilo de pastoral como el mismo 
Sínodo propone. 

Para los que trabajamos en pas-
toral juvenil desde las congrega-
ciones religiosas está siendo un 
momento fuerte y consolador de 
trabajo en comunión con el mun-
do diocesano. Crece la conciencia 
de que, hoy más que nunca, debe-
mos trabajar en comunión, y abrir 
todas las antenas de que dispo-
nemos, ampliar todas las super-
ficies de contacto, desvelar todas 
las creatividades. Nos jugamos 
mucho como Iglesia en la manera 
como nos acerquemos apostólica 
y evangélicamente al mundo de 
los jóvenes en los próximos años. 
¡Ojalá el profetismo fresco y cerca-
no del Papa nos ayude!
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